Homilía en el funeral del H. Joan Frau  








Juan 11, 17-27

Estimado celebrante, familiares del Hno Joan, Hermanos y amigos todos presentes en esta celebración: nos hemos reunido para dar nuestro adiós más sentido a nuestro querido Hermano Juan, que nos acaba de dejar para irse a gozar del cariño cercano del Padre tras 84 años de Vida .
Desde una perspectiva humana nos resulta imposible a los hombres encontrar sentido al sufrimiento y a la muerte. Sólo somos capaces de hacerlo desde la fe. De hecho, los apóstoles tampoco lo comprendieron sino después de la muerte y resurrección, cuando recuperaron la fe en el Cristo resucitado.

Ante la muerte de un ser querido no hay palabras más consoladoras que las que salen de labios de Cristo: "Te lo aseguro: Hoy estarás conmigo en al Paraíso". Estoy seguro que nuestro querido Hermano Juan ya las ha escuchado en el momento mismo de su muerte. Él está ya viviendo y gozando de la amistad y de la compañía de Dios Padre. 

Su muerte nos ha dejado tristes. Para él,  es al revés: ha conseguido el amor de Dios para siempre: la nueva vida que ya no tiene fin. 
Esto es lo que estamos celebrando como creyentes. Celebramos que nuestro Hermano ha sido acogido, ha resucitado con Cristo Resucitado.

En estos momentos es cuando la fe alcanza toda su fuerza. Sabemos por la fe, que todo el bien que el H.Joan ha hecho aquí, por pequeño que parezca, Dios lo ha aceptado como hecho a él en persona. “Todo lo que hacéis  a los demás, a mi, me lo hacéis”, son palabas del mismo Cristo.

Creer en la Resurrección, Hermanos, no es una cuestión de más o menos inteligencia, sino una cuestión de confianza. Confianza en Cristo, en sus palabras y en su promesa. Lo proclamámamos en el Evangelio de Juan: “Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?”. Todos recordamos que esta es la respuesta de Jesús a Marta. Pues bien, como a Lázaro, el Señor nos dice que nuestro Hermano también resucitará. Como afirma nuestro Fundador: “La resurrección de Jesucristo es… provechosa para nosotros, porque es prenda segura de nuestra resurrección” (Med 29,1).


Pues la vida, una vida cristiana como la del H.Joan , entregada al servicio del Evangelio, cobra un sentido total cuando hacemos memoria de todo lo vivido, desde la perspectiva del final, de ese camino recorrido con firmeza en pos de un tesoro que se nos ha confiado: anunciar el Reino con todas nuestra fuerzas. Porque es fácil entender que “los que han resucita con Cristo” no pueden pensar en otra cosa que no sea el Señor que los llamó.


Es verdad que han sido muchos años de duro bregar, cansados a veces hasta la extenuación en un trabajo de hacer crecer a otros como personas cristianas (los alumnos). Y, en ese empeño, a veces se oscurece que somos criaturas nuevas, que nuestro horizonte es Dios y que nuestro destino es la gloria que Dios nos ofrece como regalo. 

El H.Joan fue haciendo ese esfuerzo a lo largo de sus casi 84 años de vida. Su escuela inicial de aprendizaje de virtudes evangélicas fue la casa de José y Antonia, sus padres. Nacido el día 8 de Noviembre de 1930 en “María de la Salud”, Islas Baleares. Antiguo alumnos del Colegio La salle de Sta. Margarita.
Realizó sus primeros votos 29 de junio de 1949, aquí en la casa de formación de Pont D,Inca. 
A partir de aquí, comienza una vida sirviendo a los demás en las distintas misiones  que se le encomendaron.

La profesión perpétua la realizá el 4 de agosto de 1955, en Palma de Mallorca.
Porque Joan, nuestro Hermano, si ha sido algo, ha sido, sobre todo, un instrumento en manos de Dios para el bien. Su vida es un recuerdo constante del Dios que le llamó a ser servidor del Reino en los diversos  destinos  que le fueron encomendados.   Su vida no tenía sentido sin la misión en la que creía profundamente. La obediencia le llevó a desarrollarla en los colegios de:
Palma dos veces,  Alaior (cuatro etapas), Mahon (dos etapas), Manacor (cinco etapas), Pont D,Inca (Comunidad Oberta)

A partir de septiembre de 2011 en la Safa de Pont d’Inca.

Sin duda en cada uno de estos lugares supo dejar su huella con la sencillez del justo, con el compromiso de quien cree en la solidaridad, con la alegría de quien se sabe tomado por las manos de Dios.

En todos estos lugares, generaciones de  alumnos, hoy antiguos alumnos y padres de familia seguro que atesoran buena parte del valioso legado que el H. Juan fue sembrando a lo largo de sus años de docencia y vida religiosa. Todos nos llevamos algo de su riqueza personal y de la profunda religiosidad que animó toda su vida.


Hay una pregunta en el salmo 14, que, con frecuencia rezamos en nuestra oración de cada día, dice el salmo en forma de pregunta: ¿Quién puede habitar en tu casa, Señor?


El salmo va desgranando actitudes humanas, vitales, hondamente cercanas a la realidad de cada día. Puede entrar en la casa del Señor, “el que tiene intenciones leales, el que no calumnia con su lengua, el que no difama al vecino, el que  procede honradamente, el que honra a los que temen al Señor…” Y culmina el salmo: “El que así obra, nunca fallará”.

Amigos, ¡se nos ha ido un hombre bueno!, un Hermano. 

En la oración de esta mañana, cuando pedía por el eterno descanso del nuestro Hermano, pedía por “un hombre abnegado, generoso con su tiempo para los demás, servicial, entregado a la causa de Dios”. Pues sí, se nos ha ido un hombre bueno; pero nos queda el recuerdo de una persona que ha sabido llenar su tiempo y su vida de Dios.


Jesús fue la energía que mantuvo con vitalidad a nuestro Hermano. Fue el fiel seguidor de Jesús, incluso en los momentos más duros de enfermedad o dolor, aceptando la cruz de Jesús con serenidad y resignación cristiana.
Nuestro querido Hno. Joan  ha llegado ya a esta vida nueva. Ahora le corresponde disfrutar de la recompensa prometida en palabras de nuestro Fundador en sus meditaciones: “Vuestra recompensa en el cielo será tanto mayor cuanto más hayáis trabajado en hacer fruto en las almas de los niños que os han sido encomendados” (Med. 208,1). 
Al final lo que nos queda es el amor; el bien que hayamos hecho a los demás. 
Nuestra felicidad, la que Dios quiere para nosotros, está directamente relacionada con nuestra capacidad de entrega generosa, de amar,  nuestro sentido de justicia, de vivir en esperanza y nuestra vivencia de la fe. Nuestro compromiso a favor de los demás tiene sentido sólo desde esta perspectiva.

Hoy celebramos con gozo el funeral por nuestro Hermano. Para él, el final de un recorrido vivido con angustia y dolor en esta última etapa de la vida. Eso, ¡se acabó para él! Para los que seguimos caminando en este lugar de esperanza nos queda el recuerdo amable de un Hermano bueno, entregado a sus Hermanos y a su misión.
Doy gracias  a Dios por la Comunidad de la Residencia con la que el H. Juan a compartido sus vivencias estos últimos años,  de manera especial por el personal que la atiende en la cocina, la limpieza, la lavandería, el mantenimiento y, de una manera muy sentida al equipo de enfermería. 

Gracias por los cuidados, por el cariño, por vuestra profesionalidad, por el amor demostrado a nuestro Hermano.  


Descansa en paz, Hermano Joan y pide por nosotros, desde el lugar maravilloso del cielo, para que sepamos devolverle, con creces, a Dios la herencia recibida.

